
6 de enero (Feria del tiempo de
Navidad)

Texto del Evangelio (Mc  1,6-11):  En aquel tiempo,

predicaba Juan diciendo: «Detrás de mí viene el que es más

fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la

correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero

Él os bautizará con Espíritu Santo». Y sucedió que por

aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue

bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua

vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de

paloma, bajaba a Él. Y se oyó una voz que venía de los

cielos: «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco».

«Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco»

Rev. D. Josep VALL i Mundó
(Barcelona, España)

Hoy, la Iglesia celebra el Bautismo del Señor. Aquel día, todas

las aguas del mundo fueron purificadas y recibieron la fuerza

para significar la limpieza de pecado. Aunque el Bautismo que

administraba Juan tenía sólo un significado de conversión y de

reconocimiento de nuestra pecabilidad, Jesús quiso pasar por

ahí por solidaridad con todos los hombres, como Vanguardista

de una renovada Humanidad. Él, «que no conoció pecado, [Dios]

le hizo pecado por nosotros, para que nos hiciéramos justicia de

Dios en Él» (2Cor 5,21). Jesús instituirá el nuevo Bautismo que

nos hará hijos de Dios en Él y nos reconciliará con el Padre: será

el Cordero de Dios que quitará el pecado del mundo.

«También hoy —escribe san Gregorio Nacianceno— Cristo es

iluminado; dejemos que esta luz divina nos penetre. Cristo es

bautizado, bajemos con Él al agua, para subir después con Él».



Aquel día, en el Jordán se vio descender el Espíritu Santo sobre

el Señor y se oyó la voz del Padre: «Eres mi Hijo amado, en ti me

complazco» (Mc 1,11). San Juan Pablo II comenta que «al salir de

las aguas de la fuente sagrada, cada cristiano vuelve a escuchar

la voz que un día fue oída cerca del río Jordán: ‘Tú eres mi

Hijo...’; y entiende que ha sido asociado al Hijo predilecto,

llegando a ser hijo adoptivo».

San Cirilo de Jerusalén nos hace reflexionar sobre este hecho

sobrenatural, diciéndonos: «Si tú tienes una piedad sincera,

sobre ti descenderá también el Espíritu Santo y oirás la voz del

Padre que viene de lo alto: ‘Éste no era mi hijo, pero ahora,

después del Bautismo, ha sido hecho hijo mío’». A partir de este

momento todos estamos invitados a seguir el mismo Camino de

Cristo, a conocer su Verdad y a vivir su misma Vida. Somos

elegidos, consagrados y enviados para colaborar en la misión

apostólica. Somos también hijos amados y predilectos, y el

Padre se complacerá en cada uno de nosotros.

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«El Bautismo nos ha liberado de todos los males, que son
los pecados, pero con la gracia de Dios debemos cumplir
todo lo bueno» (San Cesáreo de Arlés)

«Vosotros padres traéis a bautizar al niño o la niña. Así es
la cadena de la fe: tenéis el deber de transmitir la fe a
estos niños. Es la más hermosa herencia que les dejaréis.
Llevad hoy a casa este pensamiento» (Francisco)

«Aunque propio de cada uno, el pecado original no tiene,
en ningún descendiente de Adán, un carácter de falta
personal. Es la privación de la santidad y de la justicia
originales, pero la naturaleza humana no está totalmente
corrompida (…). El Bautismo, dando la vida de la gracia de
Cristo, borra el pecado original y devuelve el hombre a
Dios, pero las consecuencias para la naturaleza, debilitada



e inclinada al mal, persisten en el hombre y lo llaman al
combate espiritual» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº
405)


